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abiertas a toda mujer p&r« la defensa de sus 
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FEMINISMO INTEGRAL

Su punto de partida y su destino

Vil

LA MUJER DIGNIFICADA
POR EL MATRIMONIO 

CRISTIANO

La indisolubilidad dcl ma­
trimonio y la monogamia han 
contribuido asimismo, de una 
m a n e r a  eficacísima, a dar 
realce a la mujer.

En cierta ocasión, con áni­
mo de tomarle la palabra, si 
hallaban punto flaco en la 
respuesta, preguntaron a Je­
sús los fariseos, si era lícito 
repudiar a la mujer por cual­
quier motivo. Y el divino Le­
gislador contestó: «En el prin­
cipio del mundo Dios formó 
un hombro solo y  una sola 
mujer. Por esto, dijo dejará 
el hombre a su padre y a su 
madre para unirse a su mu­
jer, y  serán dos en una carne; 
así ya no serán dos, sino una 
carne solamente. No separe, 
pues, el hombre lo que Dios 
juntó.» Haciéndose eco de la 
revelación primitiva, resta­
blece entre los hombres la 
primera ley del mundo, im­
prime en el niatrimonio un 
sello de unidad y perpetuidad 
que únicamente podrá que­
brantar la muerte, y la eleva 
al rango do Sacramento, para 
sustraerlo a la fuerza de las 
pasiones y  a la tiranía de los 
l)oderosos.

Con la fusión del vínculo 
conyugal, de dos seres física­
mente distintos resulta únase­
la persona moral, tan indivi­
sible y  única, como principio 
de reproducción, que pueden 
llamarse una carne solamen­
te. La consecuencia es clara: 
no se pueden separar. Ya no 
será el hombre el tirano que 
alquila a una esclava. Para 
arrojarla a la calle, cuando, 
por haber satisfecho sus ba­
jos instintos, la juzgue inser-

sible; y dejará do ser el ho­
gar doméstico serrallo abomi­
nable convertido en infierno 
por la poligamia, que destru­
ye la igualdad entre el hom­
bre y la mujer y es origen 
perpetuo de intrigas y con­
vulsiones familiares.

Y no cabe invocar la pro­
pagación del género humano 
en favor de la pluralidad de 
mujeres simultánea o sucesi­
va. Nunca ha sido más nece- 
s a r i a  la reproducción de 
nuestra e s p e c i e  que en el 
principio del mundo, y sin 
embargo Adán recibió sólo de 
Dios una mujer y para toda 
la vida.

Glosando ia doctrina de Je­
sús sobre el matrimcnio. San 
Pablo, que parece haber he­
cho a la mujer objeto prefe­
rente de su apostólica solici­
tud, para arrancarla de su in­
veterado anonadamiento, en 
su carta a los cristianos de 
Efeso dice: «Vosotros, mari­
dos, amad a vuestras muje­
res como C r i s t o  amó a su 
Iglesia, y  se entregó a sí mis­
mo por ella... Deben también 
los maridos amor a sus muje­
res como a sus propios cuer­
pos. El que ama a su mujer así 
mismo so ama, y nadie jamás 
aborreció su carne, antes la 
mantiene y la regala, como 
Cristo a la Iglesia... Dejará, 
pues el hombre a su padre y 
a su madre, y  vivirá en com­
pañía de su mujer, siendo dos 
en una carne.»

De esta unidad proclamada 
por el Cristianismo se origi­
na una igualdad entre los es­
posos que acaba con todas las 
antiguas vergüenzas de la so­
ciedad doméstica. Dando fé 
dé ella en su tiempo, escribe 
San Jerónimo.

«Entre nosotros no se per­
mite a los hombres lo que a

I las mujeres se prohíbe... si un 
maridó puedo repudiar a su 
mujer por causa del adulte­
rio, puede una mujer por el 
mismo crimen abandonar a 
su marido. E n  condiciones 
iguales es i g u a 1 la obliga­
ción.» La mujer, arrancada 
de su ominoso abatimiento, 
queda elevada al mismo nivel 
del hombre; y aunque ha de 
obedecerlo como a cabeza sii- 
ya en el matrimonio, se ve so­
metida a él por las leyes del 
amor, dice San Agustín, y no 
para escarnio de su débil se­
xo. Por eso entre los prime­
ros cristianos que, fundidos 
en el amor, de Dios, forma­
ban un solo corazón y un al­
ma sola teniéndola todo co­
mún, menos las mujeres re­
cibía la esposa el título de 
«hermano en el Señor», y era 
tal la firmeza que se atribuía 
a la unidad y perpetuidad y 
del enlace matrimonial, que 
las segundas nupcias, según 
testimonio de Clemente de 
Alejandría, se miraban como 
una imperfección, aunque no 
se prohibían.

Así era tratada la mujer 
cristiana, mientras en Roma 
las jóvenes más hermosas son 
cazadas para exponerlas al 
desenfreno de aquellos empo- 
radores, verdugos do la hu­
manidad, y  mientras Heliogá- 
balo hace arrastrar su impe­
rial carroza por mujeres des­
nudas, y  Caracalla trafica 
con las que coge en sus gue­
rras con los galos y germa­
nos.

LA ESCLAVITUD REPRO­
BADA

Las leyes y la filosofía pa­
ganas, concentrando al hom­
bre en la solicitud de su bien 
personal, armándole contra 
todo lo que pudiera oponerse 
a sus pasiones insaciables, y  
haciéndole apreciar a las de­
más únicamente como medios 
para el logro de sus fines, Ue-

(Coniimia en la página 
siguiente)
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I n v e n t o s  f e i n e r i i n o s

Nueva York. «Se anun­
cia que por primera vez en 
la historia de Ja aviación, se 
ha logrado que sea una reali­
dad el vuelo silencioso, que 
tantas ventajas puedo repor­
tar para la utilización prácti­
ca de los aviones y Jos diri­
gibles, en la paz.y en Ja gue­
rra.

Las pruebas las lia rfec- 
tuado el piloto Pedro Reid, 
con una avioneta Molk, que 
pernuuieció en el aire duran­
te varias horas, sin dar más 
ruido que el de las élices. El 
invento es de la señorita El- 
derado Gonés, la que decla­
ra, que el dispositivo que uti­
liza para el vuelo; silencioso, 
es igualmente aplicable a to­
dos los- medios do trasporte 
accionados por motor.

¿Que dirán ahora con esta 
y otras noticias, per el estilo, 
que nos vienen del extranje­
ro, los que creían incapaz a 
la mujer de invento ninguno? 
¿Cómo tener iniciativas en la 
ignorancia en que vivía y Jas 
ocupaciones que tenía? Hasta 
los hombres tenidos j^or más 
sabios, se han descalificado 
a sí mismos, con la injusta 
opinión que do la mujer han 
tenido; pues no hay clarivi­
dencia donde no se tiene en 
cuenta las circunstancias que 
concurren en el caso que so 
enjuicia.

En otros casos, el hombre 
(marido o hermano), escu­
chado en el íntimo del hogai 
la inicitiva femenina, se la 
apropiaban como propias. 
Asi pasó en la guerra de la 
independencia de Norte-Ame- 
rica, en la que una mujer in­
dicó al General en jefe las 
principales acciones que le 
llevaron a la victoria. Esto se 
ha sabido muchos años des­
pués, al encontrarse las car­
tas de ella en que lo daba los 
consejos. Ganada la guerra,
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i;o tuvo osto li .nibri la noble­
za do con fosar la clara visión 
do sn confidonto y premiarla;
V ella  tuv o  la al>nooación do • '
no hacerlo publico.

En la prensa ílol mismo 
país leí hace algunos años, 
que la máquina do coser Sin 
ger había tonino [20 modili- 
caciones, la mayoría indica­
das ])or mujoros.

¡De cuántas ventajas ha pri 
vado a la humanidad la erx*ú- 
noa idea de que la misión do 
la mujer ora únicamonto la 
matmaiidad, y ósta con igno- 
iMi c a í
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LA Í.ONGEVIDAl) V EL MA­
TRIMONIO

Nueva York. — Isam (íwym 
os mi iiegr.) del Estado de 
Carolina del Norte que acaba 
do cuiiqilir ciento dos años.

Isam so ha casado en su 
larga vida siete vece.-’, y en 
todos sus matrimonios h i si­
do muy feliz, según confe­
sión projiia. Isam tiene nada 
monos que catorce hijos, el 
más joven de catorce anos.

Hace uno días celebró Isam 
su cumpleaños, con cuyo mo­
tivo reunió a toda su dos- 
condoncia. En el baiiípietede 
cumpleaños so consumió me­
dia vaca, un cerdo ontcrito, 
una veintena de gallinas v to- 
do el pan amasado con tres 
barriles de harina. Aparte de 
todos estos manjares se con- 
suiiiió una respetable canti­
dad de verduras, frutas v 
dulces.

El negro centenario se en­
cuentra, imivb'en de salud, 
d’raliaja iiormalnionte y es]>e- 
]*a vivir aún muchos más años 
Asegura Isam (jue v i v i r á 
mucho lieiniio, jionjue nun­
ca ha fumado ni bebido.

FEMINISMO 1NTEi;R Ai.

f( 'nnf i lutarían do la 1.  ̂ p lana)

garon a sancionar el de^pojo 
de todos los d<M’echos del ser 
racional desde el derecho a la 
vida hasta el derecho a la 
dignidad humana. Así, por 
una e.^cala descendente d e 
consecuencias lógicas, depri­
mentes para ebnombre, llegó 
el e.sclavo hasta el nivel del 
bruto en la estimación de ri­
cos y poderosos.

La ley del Evangelio, que 
es una protesta divina contra 
todas hi'*- humanas degrada­
ciones, hubiera sólo redimido 
a medias, si en el fondo de las 
orgástulas donde se unían, 
como sere.s sin voluntad ni 
entendimiento, millonesdo in* 
felice.-, no hubiera penetrado 
la sublime filosofía nacida de 
su substancia que, procla­
mando la igualdad do todos 
los hombres por la identidad 
do su origen y destino, ha si­
do la única filosofía capaz do 
separar las distinciones que 
en el mundo establecieron la 
fuerza y el orgullo. Hijos do 
Dios son también los escla­
vos, y para Dios no hay acep- 
ció>n do personas, en virtud 
de la fé que en Cristo tene­
mos, no hay entro nosotros 
hombres ni mujer, porque 
todos nos hacemos uno en 
Jesucristo.

E.stas máximas sublimes 
(pie San Pablo sacaba del .san­
tuario do la Verdad eterna 
resonaron a la vez en alas del 
Apostolado evangélico por 
todos los ámbitos del mundo 
conocido. Quedó el débil con­
solado, viendo que la única 
grandeza apreciable es la del 
alma que se remonte a las al­
turas d(d cielo, el poderoso 
fue iiaciéndosü benéfico y hu-

maiu\ y para ambos llegaron 
a resultar imperceptibles las 
de.sigualdades sociales. He 
aquí cómo los esclavos han 
ido rompiendo sus cadenas 
sin ruido y sin desorden.

El hijo de Dios, que vino a 
restaurar la sociedad por la 
moral y el órden no podía 
precipitar el porvenir, exci­
tando a la violencia y al cri­
men como Esj>artaco. En el 
surco quedaba la semilla; la 
acción del tiempo haría lo de­
más.

V en todo tiempo será la 
Iglesia católica (piien levan­
tará la voz contra el hombre 
opresor de sus semejantes; y 
cuando, por no considerar­
se matrimonio la unión con­
yugal entre esclavos, vean 
estos los más íntimos impul­
sos del corazón sometidos al 
capricho de un tirano, será el 
Papa Adriano I quien recha­
zará tamaña injusticia, decla­
rando con energía apostólica 
que no debe prohibirse entre 
esclavos el matrimonio, y que 
en manera alguna debe ser 
disuelto, si lo hubiesen con- 
t r a i d o repugnándolo sus 
amos.

En el Cristianismo todo se 
explica por el amor, y como 
el amor es ley do unidad por 
él so funden en un solo cora­
zón todos los hombres, y en 
él desaparecen todas las di­
ferencias que surgen de las 
humanas instituciones.

Joaó S(ui2 

(Coiitinnará)

Si e s  usle il  fem inis la  l e a
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En honor de la te 
lefonista y la te­
legrafista de 

Ayerbe

Huesca.—Se ha celebrado 
9 u Ayerbe la entrega de las 
pulseras y colocación de me­
dallas del Patronato del Sol­
dado y cruces del Mérito Mi­
litar con distintivo blanco a 
la telefoni.sta Anitn Torrero, 
telegrafista Aníta Company y 
a cuantos s e  distinguieron 
por su leal comportamiento 
en los pasados sucesos.

Asistieron el capitán gene­
ral do la región, gobernado­
res civil y militar, presidente 
de la Diputación, A y u n t a -  
miento de Huesca, repnesen- 
taciones civiles y militares de 
la provincia, subdirector ge­
neral, jefes y personal de Te­
légrafos, alto personal de Te­
léfonos, representaciones do 
los regimientos de Valladolid 
y Palma, guardia civil y una 
banda do música militar.

En un altar artísticamente 
adornado, con una imagen de 
la Virgen del Pilar, so rezó 
una misa de campaña. Do.s- 
pués de unas palabras del pá­
rroco, se impuso la medalla 
del Patronato a las señoritas 
Torrero y Company, que fue­
ron ovacionadas.

El gobernador, Sr. Viondi, 
les colocó las pulseras, obse­
quio del Gobierno, y dijo que 
eran como un símbolo de sus 
esponsales con España. El ca­
pitán general e l o g i ó  a los 
obreros que iba a condeco­
rar, y recordó su lealtad. Se 
dieron vivas a España, al Rey 
y a la Virgen del Pilar.

Se impuso la cruz de plata 
del Mérito Militar al sobres­
tante del Norte Vicente Pue- 
yo, maquinista militar Salva­
do: Saslán, maquinista civil 
Juan Araiz; Benito Casorrán, 
Ricardo Albcsa, Manuel Gar­
cía y Vicente Pérez, fogone­
ros; Alfredo Roulay Gregorio 
Laglesa, maquinistas pai.‘=a- 
nos; Pedro Socorun, José Q'ii- 
roga, Antolín Cnscora, Loren­
zo Sánchez y Bernabé Seca, 
fogoneros paisanos. Obreros 
(le v í a s ,  Vi(*toriano Vllella, 
Angíd Mai’íúal, Seliastián ÍV- 
hrián, Giíígorio Deseo, Auto, 
ido Mazeiiello, Máximo Ro 
meo, Diihilio Dornetón y Jus­
to Mazeiiello.

Terminó el acto, hrillantí- 
«imo y conmovedor con tres 
vivas entusiastas ul Rey.

Ayuntamiento de Madrid
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eSOPA DK Ce\RNERO.— h u e v o s  

EMPAREDADOS. — CONGRIO 

A LA MaRSELLES.— PER- 

DICES OLESANAS

SOPA DE CARNERO

Poner un litro de agua hir­
viendo en una olla con pue­
rros, apio, cebolla con clavo 
y dejar cocer cinco horas a 
fuego lento, colar y servir so­
bro pan tostado al horno y 
•acederas picadas y rehoga­
das.

HUEVOS EMPAREDADOS

Se hace una Bóchainol con 
harina desleída en leche, sal 
y pimienta; so coge a cucha­
radas y so coloca dando un 
golpe de punta sobre una ta­
bla, se rellena con un picadi­
llo de lo que so tonga o con 
una rueda de huevo duro; se 
cabro con otra cucharada do 
Bechamel, se deja enfriar, y
0 a vueltos en huevo o pan ra­
llado, so fríen.

(X)NGRIO A LO MAR. 
SELLES

En la sartén, en cuatro cu- 
cliaradas do aceito do buena 
c ilidad, so fríen ligeramente 
la cebolla picada y los toma­
tes mondailos en trozos, sa­
zonándolos con sal, unas he­
bras de azafrán y una pizca 
do pimienta en polvo.

El congrio, en rodajas, un­
tarlo lio aceito crudo y espol­
voreándolo con sal y phnien-
1 A, y después de verter en él 
unaa gotas de zumo de limón 
BO recuece en el horno, do 
modo que le falte un poco pa­
ra estar. Ku este punto, aña­

Conc'jni'entos üiiles

dirle el frito que hicimos an­
teriormente, mas una taza do 
caldo do puchero bien con­
centrado, dejándolo en el hor­
no, para que acabo do cocer­
se.

Cuando lo esté por comple­
to lo colocaremos en u n a 
fuente, la cual se adorna con 
rebanadas de pan frito, entre 
las que so pone ramitas de 
perejil. El pan puedo frotarse 
después do frito con un ojo, 
poro muy ligeramente.

PERDICES OLESANAS

Bien limpias las perdices, 
las colocaremos en crudo en 
una olla o puchero, con un 
trozo de longaniza de buena 
calidad, unos trozos do jamón 
cortados pequeñiuos, una ca­
beza do ajos, las doce cebo­
llas un ramillete, surtido, dos 
tomates pelados y partidos 
en trozos, una ramita de ca­
nela, un cortadillo de vino 
blanco, una chorrada de vi­
nagre, sal, aceite crudo y una 
copita de aguardiente. Ade­
más, fritos y machacados an­
tes previamente, echaremos 
los higadillos de las perdices.

Tapada la olla o puchero 
con papel de estraza se hai*án 
cocer lentamente durante dos 
horas, procurando que quede 
una buena salsa. Al servir es­
to riquísimo ¡dato se colocan 
las perdices en el centro de la 
fuente, se colocan alrededor 
las cebollas y la longaniza 
partida en rodajas, y sobre él 
se cuela la salsa.

Si es u s le d  fe ie ín is ta  lea
U ñ íA MUJfB

PARA REDUldR 
LAS GRASAS

Un doctor americano ase­
gura que hay un medio olicaz 
para reducir el exceso d(' gra- 
sas,tratamiontoomplcado con 
gran éxito por varias i)i‘r s o  
nas, sin ([uo la salud se re- 

I sienta lo más mínimo.
La receta—Iialda sioinpro 

el doctor americano—es su­
mamente sencilla, y piiedi» lia- 
corso en casa comprando les 
siguientes ingredientes; hojas 
do fresno, cuatro gramos: ex­
tracto de corteza do anémo­
nas, 90 gramos.

Las hojas do fresno so po­
nen en un recipiente do [>or- 
celana, y encima so o c ii a n 
tres lazas, tamaño café, do 
agua hirviendo; se deja repo­
sar un minuto, después se pa­
sa por un lienzo fino, y ¿e 
añade el extracto do anémo­
nas. Luego se e c h a  en un 
frasco de cristal que tenga ta­
pón esmerilado, y p u e d e  
usarse a his des horas en for­
ma de fricciones con la pal­
ma de la mano, en hi ([ue se 
vierten unas gotas. Las fric­
ciones pueden darse dos vo- 
Cis al día.

MODO DE LIMPIAR 
EL CALZAD(.)

L os z a p a to s  se liin[u*aii l»icn 

y r á p id a m e n te ,  co n  m a y o r  fa­

c i l id a d  s i  a n t e s  de  l im p ia r lo s  

S 3 lo s  d e ja  p o r  v e in t i c u a t r o  

h o r a s  e n  u n a  habitaci(5ii b ien  

S3ca. E n to n c e s  ei b a r r o  d e  la 

ca lle  se cae  p o r  sí m ism o ,  s in  

n e c e s id a d  d e  f r o t a r  m u ch o .

PARA UNIR LA PORCELA­
NA V EL MDRIO ROTOS

Para unir la porcelana y el 
vidrio rotos puedo emplearse 
esta masilla: Se mezclan tres 
partes de aceite de linaza, co­
cida con otro tanto de ma¿i- 
ncsia calcinada eii polvo y 
una parto de cal.

PARA QUE NO SE AGRIE­
TEN LOS LABIOS

En una onza de aceito de 
alinondras dulces, extraído 
sin fuegt>, so le mezcla una 
drucma de sebo fresco, derre­
tido, de carnero; se mezcla

c diente se agita l)ien y so do- 
j‘i enfriar antes do taparlo. Si 
so lo (piiere dar color, so lo 
mezcla un p o c o de ancusa 
raid a.

SAlíUlTOS !*ARA PEREU- 
MAR Í.A ROPA

Para hacer unos (l(‘Iicio.soí\ 
sa(pi¡to.s para perfumar la ro­
pa i)idvoríc('S(' en un im'rte- 
ro ámbar amarillo, clavillos, 
flor (le moscada y raiz de li­
rio y añádase hojas d(5 rosas 
socas para hac(‘r el saípiilo.

EL CUIDADO DE 
LAS UNAS

í.as })ersonas (| u e tieium 
las uñas muy (inebnulizas de­
ben frotarlas diar¡ainenl(‘ con 
una pomada compuesta do  
aceite de almendras dulces, 
20 gramos; c o r a blanca, 20 
gramos; alumbre en p o 1 v o, 
dos gramos.

C o n s e i o '  K í c t i V c c í
CUIDADO DE LOS 

ENFERMOS

Constituyen un tema intere­
santísimo y la familia m» de­
be olvidar nunca ([iie un de­
talle, ia omisi()ii al parecer 
más iiLsigiiiiicante, puede aca­
rrear id fracaso de la ijpera- 
oié-ii y la muerte del imfeimo. 
La respe,iisalnlidad .(e cuan­
tos coadyuvan en ui:a ínter- 
vención operatoria s tan 
grande como la del mismo ci­
rujano, por(|iie en virtud de 
lo comi>licado del Irc.bajo de 
ai[uél es inq. osible pasen por 
sus manos todos les detalles 
([ue so re<iuieren,y entonces 
cuando a unos y a otros cim- 
fia éstos, esperándolo todo 
de su pericia y conciencia. 
No se se[>aro un momento do 
la imaginación do los profa­
nos t pues a los tales es a 
([Ilion me dirijo), i[iie dependo 
do ellos la vida do un seme­
jante, y una agua que .so da 
[)or hervida sin que a la ebu­
llición hubiero llegado, un vio- 

do para calcular la tempera­
tura so introduce en A  reci­
piente; un algodón sobro una 
mesa; una gasa ([Uo rozó li­
geramente nuestras ropas; tal 
iusirumeiito t[Uo recojoinos 
del sutdo. etc., lodo [uude 
ser ül guipo do gracia p)aru

; r
¡I
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qiío la obra del cirujano fra­
caso y vengan infecciones, 
flemones, etc,, que imposi­
bilitan ol éxito do la opera­
ción y cuyo origen no es otro 
que cualquiera de los al pa­
recer insignificantes detalles
antes enumerados.

Metodizando cuanto a este
asuntóse refiero,expongamos 
cuáles son los deberes de la 
familia, si la operación se rea­
liza en el domicilio dol cfor- 
mo, dividiéndolos en preo­
peratorios, durante el acto, 
y  después de la interven­
ción.

I.® Antes de la operación. 
—Es donde la familia más 
directamente interviene, por­
que el cirujano, dadas sus 
órdenes y escogida habita­
ción, espera que los deudos 
realicen todo aquello por él 
encargado, que es: detalles 
referentes a mesa, ropas, ins­
trumentos, vasijas, a g u a s ,  
materiales de cura, prepara­
ción del enfermo, y lecho pa­
ra colocarlo después.

Nada diremos respecto a la
habitación, pues so compren­
do será la más aireada y con 
más luz do la casa, despose­
yéndola de toda clase de cua­
dros, cortinas y muebles, y
colocando on ella duiante 
cierto tiempo, un spray, o ha­
ciendo pulverizaciones con 
algunos de los distintos mo­
delos de aparatos desinfec­
tantes que sean manuables.

Kequiói’onso por lo monos
dos mesas: una para la ope­
ración y otra para el iiistru- 
inontal. En los grandes cen­
tros do población existen ca­
sas que suministran todos los 
elementos necesarios para 
una operación, incluso talos
mesas ya perfectamente de­
sinfectadas y acondicionadas;
pero como no escribimos sólo 
para capitales, y aun en mu­
chas do ollas, cuando llega 
un caso de esta naturaleza, 
es necesario improvisar, vea­
mos lo que tenemos que ha- 
cor. Ciertamente que las con­
diciones de la mesa cambian 
segiin sea la operación de las 
que pudiéramos llamar gene­
rales o se trata de una espe­
cial; como, por ejemplo, de la 
matriz. En los primeros casos 
basta una mesa do madera de 
una longitud suficiente para 
que en ella descanse todo el 
cuerpo dol paciente y que no 
sea anclja on exceso sino que 
no rebase do ningún modo 
una amplitud de un metro; 
cuando se carece de una mesa

de osas condiciones, puede 
improvisarse con unas tablas 
sostenidas por caballetes. Si 
es una operación de índole 
especial, como, por ejemplo, 
las de ginocología, se preci­
san las musleras, que sirven 
para sujetarlas piernas de la 
paciente, de muy difícil im­
provisación, pues se requiero 
la curva donde descansa la 
parto postinterna dol muslo.

Di\ Elcizegui

La mujer 
moderna

La mujer actual, precisa­
mente porque vive un am­
biento tan distinto dol de an­
taño (costumbres, ideas, rea­
lidades), necesita una fortale­
za de espíritu basada on la 
disciplina de la voluntad y en 
1 a serenidad reflexiva, s i n  
que ello excluya lo sentimen­
tal (ternura, corazón), aun- 
q u o  si el sentimentalismo, 
hoy desplazado hasta de la 
literatura. Bécquer, l e í d o  
ahora, resulta casi milenario, 
y su sensiblería romántica, 
más que conmovernos, nos 
inspira compasión: compa­
sión hacia aquel desgraciado 
y débil ser, débil do cuerpo y 
do alma, que pasó tan depri­
sa porla vida y... al margen 
de ella. Pero es un hecho que 
la mujer de hoy desdeña lo 
romántico por cursi y despla­
zado do la existencia presen­
te y de sus realidades, no es 
menos verdad que reacciona 
cada día de iin modo más 
acentuado y vigoroso (me re­
fiero a la mujer inteligente, 
culta y seria) ante la frivoli­
dad y ol dar a la vida como 
único objeto, los placeres de 
esa naturaleza, que por lo re­
petidos, escasos y monóto­
nos, conducen de una manera 
fatal al tedio y a la desgana 
do vivir... Esto también re­
sulta cursi, tan cursi como lo 
otro, como el romanticismo, 
y de ahí que «la elegancia es­
piritual» no se avenga con 
ninguna de ambas c o s a s ,  j 
exaltando y consangrando, 
en cambio, ol tipo de la mujer 
dueña de si, a la vez que pro­
clama, y con razón, que las 
mujeres que so lanzan a la vi­
da con la intención de gustar 
únicamente sus goces frívolos 
y surperficiales, proceden co­
mo insensatos que quisieran 
construir una casa sin sabor 
sí dispondrán para ello de los í

elementos m á s  indispensa­
bles, y que llegada la hora do 
cubrirse con l a  techumbre 
que les preservara do la in- 
tempero, gastasen sus últi­
mos recursos en las escultu­
ras de las cornisas y en los 
adornos do la fachada... Vie­
ne la tempestad y todo el tra­
bajo quedará destruido.

No. El placer no puede sor
ol fin y único objeto do la 
existencia. La vida es algo 
más, y e s  necesario darle 
otros objetos y otros fines 
más nobles, más altos y leja­
nos...

Así lo entiendo la mujer 
verdaderamente moderna, o 
sea, la mujer que experimen­
ta un anhelo de superación y 
do crearse e l  porvenir, su 
porvenir, apoyada on la re­
flexión y en decisión, asisti­
das por una voluntad firme, 
lo que lo permito oficnterse 
en le vida, partiendo do las 
posibilidades verdaderas (no 
sueños) que lo ofrece el me­
dio en que vive, en relación 
con en ol que aspira a vivir. 
Esta mujer pesa serenamente 
las ventajas de la situación 
que abandona, y las compa­
ra, no menos serenamente las 
del estado o situación a que 
aspira, pues de un largo pro­
ceso reflexivo, que presidió 
la imparcialidad más estricta. 
¿Resultado? Lógicamente, y  
salvo las naturales excepcio­
nes, el éxito. Al revés de lo 
que les ocurre a las frívolas, 
esclavas do su imaginación 
a r d i o n t e y  maripose adora; 
imaginaciones creadoras y a 
la par devoradoras de quime­
ras... Imaginaciones que no 
sólo frustran toda decisión y 
acción, sino que todo lo nim­
ban de azul y rosa, mientras 
las sorpresas, los fracasos y  
las decepciones, so suceden 
sin término. En cambio, la 
mujer dotada de voluntad fir­
me y de severidad de juicio, 
se ejercita antes de tomar una 
resolución transcedental y 
grave, en el estudio de las 
relaciones de las cosas pre­
sentes y futuras, guardándo­
se de engañarse acerca de su 
respectivo y exacto valor. Es 
decir, que en el momento de 
abandonar su situación ac­
tual (sea la que que fuere) 
para lanzarse por una nueva 
ruta (tomar estado, profesión, 
etécetora, etécotera) se esfuer­
za en sopesar con todo cui­
dado las ventajas y los incon- 
veriientoB, evitando la exal­
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tación imaginativa o afecti­
va, cuyo gravo poligi’o con­
sisto en amplificar la imagen 
y presentarla on el sentido y 
formas que lisonjean el de­
signio del momento. Quiere 
esto decir que las ventajas do 
la existencia presente y las 
de la existencia a que se as­
pira o con la que se sueña, 
han do ser, deben sor, some­
tidas a la piedra de toque do 
la razón, que es la que debe 
decidir de manera inapela­
ble.

Por ejemplo, no hay que ol­
vidar, lectoras q u e  existen 
medios hostiles o poco propi­
cios a ciertos géneros de vida 
y a ciertas formas do activi­
dades. Adoptarlos equivaldría 
siempre a emprender una lu­
cha estéril contra una corrien­
te demasiado impetuosa para 
la fuerza de que se dispone. 
En esos casos la razón dice: 
«No, no es eso mí camino.» \  
la voluntad c o n t e s t a :  «Lo 
abandono, renuncio a él. Se­
guiré otro».

¿Reza esto último, debe re­
zar, mejor dicho, con la in­
fluencia familiar, en cuanto a 
la elección de porvenir a que 
una mujer puede aspirar? En 
principio, sí. Pero sin llegar
nunca a la rebelión, procu­
rando que sea la razón la que
persuada y triunfe; es decir, 
sin practicar jamás esas teo­
rías anticristianas referente s 
a la libertad individual de la 
mujer, teorías q u e  pueden 
formularse ccn frases tan so ­
noras como estas «Abolición 
de la  servidumbre mental» 
«Aspiraciones legítimas a nn 
existencia al margen de los 
viejos prejuicios religiocos y
morales», etcétera, etc.

Sobro la base de esas teo­
rías, adquirir lo que algunas
mujeres llaman «una perso­
nalidad», equivale por lo co­
mún a su desdicha, ya que 
esa «personalidad» asílo¿*a-
da, no es en último otra cosa 
que la más triste de las clau­
dicaciones frente a un mate­
rialismo demasiado grosero.
El número de las que se lan­
zan a la aventura de «vivir el
éxito», exclusivamente mate­
rial y sensual (para concluir 
arrastrando su derrota, y  a
solas con las crueles dentella­
das d e l  remordimiento en
la conciencia), es demasiado 
considerable p a r a  que sea 
preciso insistir acerca dol fra­
caso de semejantes teorías...

No hace falta. Es una rea­
lidad que debe tener presen­
te toda mujer.

E l  A m i g o  TEDDY 

(De DehateT>)
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LA VOZ DE LA MUJER

Tía Remedios

I

Tres hijas de tía Rosa, otras 
tres da tía Amalia, nada menos 
que cinco de tía Enriqueta, 
dos de tía Asunción, otras tres 
de tía Concha y  una do tío 
Juanito, el viudo dé tía Julita, 
hacían un total de diecisiete 
primas. Diecisiete pimpollos 
de quince a veinticinco años 
declarados.

Su contrapartida varonil 
era ridicula por lo exigua. 
Cinco primos nada más, con 
la agravante de que, fuera de 
Juan Antonio,los otros cuatro 
eran todavía unos zagalones, 
que en los Jesuítas del Puer­
to o en los Escolapios de Se­
villa andaban a vueltas el que 
más con la Psicología.

El porvenir  ̂ matrimonial 
ora pavoroso, ( ’on los parti­
dos el pueblo no había que 
contar; completamente admi­
sibles sólo había dos. Los de- 
más, aun perdonándole sus 
vicios de señoritos de pueblo, 
no llegaban a la media doce­
na, y así y  todo estaban tan 
asediados por las otras niñas: 
las del registrador, las del 
notario, las del módico, que 
cualquiera se metía por me­
dio.

Una triste experiencia las 
había convencido de lo poco 
probable de dar un flechazo 
en laa excursiones primave­
rales a Sevilla y  las veranie­
gas a Sanlúcar, a Rota y hasta 
San Sebastián. Tal era el con­
vencimiento que alguna de 
las mayores, las que confesa­
ban veintiún años se prepara­
ban ya para el destino futuro 
y hacían primores adornando 
la Virgen del Valle para el 
mes de María, la imagen de 
Nuestro Padre Jesús de las 
Tres Caía, y la del bendito 
Santiago Apóstol, patrón de 
España y  patrón del pueblo.

Tía Remedios, la más vieja 
de las hermanas, se enfadaba. 
¿Por qué no aprendían de 
olla? Al verse viuda y con cua­
tro hijas casaderas, se plantó 
on Madrid, y en menos de tres 
años ya estaba de vuelta en el | 
pueblo, su Arjarafe de su ar- )

ma, después do casar a las 
cuatro.

Y no así do cuarquié ma­
nera, ni con gontosilla do po­
co má o menos, ni con boba­
licones do lo que caen ar prb 
mó ompujonsillo, sino con 
gento despierta, algunos ma­
rrajo como un agento do Bol­
sa y.un modiquito con más 
concha que un galápago y er 
cormillo mu bien reqiiotetor- 
sío... Pue to fueron a la feli- 
sitiad sin rechistá como man­
sos cordero. Verdad que mis 
hija son mu despierta y mu 
mandable y estaban dirigías 
por su madre do su arma que 
le quitó muy pronto do la ca- 
besa la herejía esa de que los 
marido se pescan y que to es 
cuestión de ansuelo. Eso lo 
debió invontá un pescadó do 
caña y ya sabei la fama que 
tienen. No hija, el marido no 
os bicho de mar sino de tie­
rra, y no se pescan, se cazan 
y no con reclamo, que hay 
que ve cómo y con qué recla­
man argunas, ni al ojeo, sino 
con trampa mu disimulaísima 
y mu bien puesta porque es 
bicho receloso y dosconfíao. 
Y aquí me tonoi que puedo 
desí, como or b e n d i t o  Si­
meón: Señor, ya puedo llamá 
a tu sier\ra, cuidando a mi 
hermano y a mi sobrina pa 
no liasé do suegra en ningu­
na parte.

No acababan de compren­
derla. Para conmemorar su 
hazaña le pusieron el nom­
bre de tía Remedios... heroi­
cos y se limitaron a agrade­
cerle con toda el alma que 
con aquellos cuatro casamien­
tos h u b i o r a disminuido la 
competencia. Porque la com­
petencia entre las diecisiete 
primas era espantosa; m á s  
quecompetoncia, guerra cruel 
de zancadillas y  alfilerazos, 
encubierta por besos, sonri­
sas, zalamerías y demás artes 
del disimulo femenino.

Una sola cosa las ponía de 
acuerdo: Juan Antonio, el hi­
jo de tía Patrocinio, ingenie­
ro agrónomo que a n d a b a

(  Continuará)

Las profesiones feme' 

ninas en el profesora' 

do y los escalafones

Ha publicado la «Gaceta» 
un decreto de Instrucción pú­
blica que dice:

«De real orden, fechada en 
24 de Noviembre último, se 
dijo a Ja Real academia Espa­
ñola lo siguiente:

«El ministerio do Instruc­
ción pública y Bellas Artes 
fué el primero que, atendien­
do rápidamente al desde lue­
go intenso y  después muy ex­
tenso movimiento del femi­
nismo cultural, a c o r d ó  de 
real orden memorable, la do 
2 de Septiembre de 1910 (Bu- 
rell), abrir a la mujer españo­
la todas las carreras y todos 
los títulos y sus profesiones 
dependientes del ramo do la 
Administración a su cargo.

Hoy figuran muchas seño­
ras y señoritas en los escala­
fones de Cátedras de segun- 
da'ensoñanza y del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos y  el do funcio- 
n a r i o s administrativos del 
ministerio, y ya hubo Cátedra 
universitariadesempeñadaen 
propiedad por mujer, siendo 
varias las que las regentan 
como auxiliares, o bien como 
ayudantes.

La novedad, cada día más 
caudalosa, cogió algo despre­
venido el uso del habla de las 
gentes, y al irse ya asentan­
do, ha venido a resultar que 
mientras en el lenguaje habla­
do do todos so usa el femeni­
no del sustantivo correspon­
diente y se dice a una cate­
drática, a otra archivera, a 
otras taquígrafas o mecanó­
grafas (o taquimecas, según 
el bárbaro y usual neologis­
mo), algunas de las reivindi- 
cadoras de los derechos del 
feminismo quieren forzar a 
que las aludidas, con el uso 
del artículo en femenino, se 
l l a m e n  con sustantivo en 
masculino, dicióndolas la ca­
tedrático, o una archivero, co­
mo se ha dicho la concejal, la 
diputado provincial, en estos 
años últimos de ingreso de la 
mujer en las Asambleas y las 
Corporaciones populares; en 
la misma Asamblea Nacional 
Consultiva se habló de la se­
cretario, y en los Tribunales,

de la abogado, ya que no tan­
to (por no ser tan reciente la 
novedad) do la médico.

En este ministerio, como en 
otras Administraciones, so ha 
ido infiltrando en vez de las 
terminaciones femeninas, los 
recién nacidos géneros epice­
nos, o, mejor dicho, comunes. 
Ello ha sido no ciertamente 
por secretas razones de ma­
yor o más de.sgarrada afirma­
ción feminista, sino por faci­
lidad 011 Jos copistas de los 
traslados. Jas listas, Jos es­
calafones, 1 a s reales órde­
nes, etc., mayormente cuando 
S3 aprovecha documentación 
medio impresa.

Pero es ello a costa de equí­
voco posible; a veces, m á s 
inevitable, como será en los 
casos on que so trate do nom- 

.bre de p i l a  también usado 
(algo así como epiceno o co­
mún) por los dos sexos: don 
Trinidad y d o ñ a  Trinidad, 
don Práxedes o doña Práxe­
des, y otros varios.

En España, la esposa del 
rey se llamó siempre reina, y 
entre nosotros, a su vez, la 
por derecho propio jefe del 
Estado se llamó asimismo rei­
na. IgualínonÉc infanta y prin­
cesa, en su caso, y empera- 
ratriz a las por derecho per­
sonal, además do las así lla­
madas por derecho de consor­
te.

Y maestra se llamó siempre 
a la esposa del maestro, y a 
ella mishia maestra por fun­
ción ))ropia, y actriz solamen­
te a la que lo es, y no a la es­
posa del actor.

Y cuando se ha recordado 
la más vieja disciplina ecle­
siástica, se ha hablado siem­
pre en España do diaconisas, 
y cuando se ha dejado correr 
una singular paparrucha de 
la historia de la iglesia se ha­
bló do la imaginaria Papisa.

Y' en ella, las que presiden 
los cenobios por derecho pro­
pio se llamaron siempre aba­
desas o prioras, preladas y, 
on caso, vicarias, y  en ellos 
sacristanas, etc. En las Cofra­
días o Asociaciones femeni­
nas se habló siempre de pre 
sidentas, directoras, de secre­
tarias, de celadoras, tesoreras 
etc. En los ferrocarriles de 
pleno siglo XIX, en los pasos 
a nivel, se ven las guardosas.

No habiendo alcanzado a 
muchos más cargos la mujer

, í
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en España hasta tiempos re­
cientes no so ofrecen muchos 
más ejemplos que los citados; 
pero no son pocos, y, además, 
son todos en realidad. En lín 
caso especial se habló siem­
pre de la alcaldesa (por dere­
cho personal), la de Hontana­
res, aparte de llamarse alcal­
desa. Sí hay otro caso contra­
rio, caso único, el de la mon­
ja-alférez fuó por mejor eufo­
nía que alfereza, o por mejor 
comprensión que alfereza, o, 
acaso, y más llanamonto, por 
tratarse de quien ocultó su 
sexo años, y más años. En 
cambio, ya no de personas, 
pero de cosas femeninas que 
atañen a milicia, se habló 
siempre do nave capitana y  
de bandera coronela.

Recientemente, en textos 
de la «Gaceta de Madrid» se 
ha hablado do las catedráti­
cas de loa Liceos o Institutos 
de segunda, enseñanza, como . 
es sabido que siempre so ha­
bló de las profesoras de las 
Escuelas Normales. Y como 
más reciente todavía, ahora 
una graduada de Universidad 
ha solicitado la expedición 
del título pidiendo que sea 
en femenino de licenciada, y  
no de licenciado plantéase re ­
glamentariamente el aparen­
te problema.

Y considerando que es ma­

teria estrictamente propia do 
la Real Academia Española o 
do la Lengua.

S. M. el rey (q. D. g.) se ha 
servido ordenar se eleve a 
consulta en la docta y presti­
giosísima Corporación de su 
digna presidencia.»

Recibida por la Real Aca­
demia Española la real orden 
copiada, en sesiones ordina*- 
rias so oxáminó la consulta, y  
sin sombra de duda en el 
sentido fundamental de la 
contestación, hubo solamente 
opiniones sobre el punto de 
si el título mismo debería 
enunciarse con solo uso de la 
desinencia masculina o pre­
cisando en su caso la feme­
nina; sometidas a votación 
ambas proposiciones, fuó por 
mayoría aprobada la que di­
ce asi:

«El título tendrá distinta 
denominación, masculina o 
femenina según el sexo de la 
persona que lo posea. Es de­
cir, título de bachiller, licen­
ciado o doctor, si el que lo 
posea es varón; título de ba­
chillera, liceciada o doctora, 
si quien lo posee es hembra.»

Aparte lo del diploma del 
título mismo, no se supuso 
duda alguna en rechazar los 
barbarismos de frases como 
la de una doctor, una cate­
drático, la profesor o la se­

cretario; es decir, la condena­
ción del género común o del 
epiceno en las palabras de 
las profesiones honores y tí­
tulos que por derecho propio 
y personal alcalce una mu­
jer.

I La evidencia del caso, la 
I corrección gramatical y el 
I uso inventerado del t o d o  

acordes, y la extrañeza y de­
sacertada novedad de los in­
correctos usos recientes, son 
todos razones para haber de 
intervenir el ministerio de 
Instrucción pública, estable- 
ciíendo autorizadamente 1a 
norma obligatoria en la docu- 

. mentación oñcial, aparte de 
otras razones de competencia 
pues es el ministerio del mun­
do cultural patrio y aquel de 
que dependen las Reales Aca- 
mias y Corporaciones doctas, 
por la razón de haber sido es­
te departamento ministerial 
el primero en abrir las puer­
tas de todas sus carreras y  
todos sus Cuerpos a las mujer 

' española, y estar por ello más 
solicitado y más obligado a 

 ̂ la definición legal a que se 
refiere el problema gramati­
cal objeto de esta disposi­
ción.

En el punto del título mis­
mo, en la misma Academia se 
dijo autorizadamente y que­
dó asentado, aunque en voto

T O D A  C O R A Z O N

(Conclusión)

to res ,  c o n v e n g ía n  los a n h e lo s  de aque l la  jo v e n  e x ­

cepc iona l ,  q ue  había  v e n id o  a' m u i d o  a d o r n a d a  de  

una  b o n d a d  y una  s im pa t ía  a t r a y en te s .

El d e s e a d o  tno.mento l l egó  al fin. U n  día,  un  h e r ­

m o s o  día del  m es  de abrii,  recibió  el e s p e r a d o  nom -  

Dramiento ,  q u e  p u so  e n  su  co razón  da  nifia i n m e n ­

so  a lborozo;  en  el a lma de su  b u e n  pad re  una  d e s  
c o n s o la d a  in q u ie tu d ,  y en  los o jos  de su tierr.a m adre  

a m a r g u í s i m a s  lág r im as .

y  es ta  es,  lec tor  am ab le ,  la h is te r ia  s in  tacha  de  

aque l la  nove l  Maest ra  qu e  al p r inc ip io  de es ta  n o  

vela  has  e n c o n t r a d o  cam ino  de Valse rrada ,  pueb lo  

d e  aquella  m isma prov inc ia .  Por  lo q u e  de ella s a ­

bes ,  p u e d e s  s u p o n e r  qu e  aque l la  ideal  Maestr í ta ,  

t a n  bella  de ros t ro  c o n o  de esp í r i tu ,  a q u e t a  a n g e  

lical jo v e n ,  toda  sab idu r ía ,  t oda  te rnu ra ,  era toda  

corazón .

d e  m in o r ía ,  q u e  lo s  t í tu lo s ,  e n

cuanto tales, deben seguir 
diciendo su palabra en géne­
ro masculino, y así que so di-
ga, por ejemplo, «título de 
doctor», aun cuando se conce­
da a una «doctora»; título de 
catedrático», aun cuando se
conceda a una «catedrática». 
El precedente notable en este
punto está establecido bien 
afianzadamente en el minis­
terio do Gracia y Ju.stícia, 
donde se dice secularmente
«título de duque», «de mar­
qués», «de conde», etc , cuan­
do se da una noble por dere­
cho propio: «duquesa», «mar­
quesa», «condesa», etc. Y cla­
ro que la Coiistitucción de la
Monarquía española, cuantas 
veces habla do «rey», se so­
breentiende «rey» o b i e n  
«reina» si el monarña fuera
reina p o r  derecho propio 
personal.

Por to d o  lo  G xp u erto .
S. M. el rey (d. D. g.) se ha 

servido resolver:
Primero. Que las señoritas 

o señoras que figuren en los
cargos y  escalafones de los 
Cuerpos del Profesorado y
los restantes dependiente del 
ministerio, o que logren los
títulos propios del mismo, se 
llamarán en toda la documen­
tación con la terminación fe­
menina de l a s  respectivas 
palabras catedráticas, profe­
sora, archiveras, biblioteca- 
rías, arqueólogas, arquitec- 
tas, veterinarias, cdontólo-
gas, contadoras, peritas, apa­
rejadoras, jefas de Adminis­
tración, de Sección, de Nego­
ciado; rectoras, decanas, di­
rectoras, secretarías, docto­
ras, licenciadas, bachilleras, 
maestras, etc.

Segundo. Tendrán indistin­
tamente, así solteras como
casadas o viudas, en la docu­
mentación uso del «señora»
y  «doña», y, en su caso, de 
los tratamientos de «excelen­
tísimas» o de «ilustrísimas».

Tercero. El título mismo se ­
ra indistinto en su enunciado
general, y seguirán las vite­
las o los papeles apergamina­
dos diciendo que son de «tí­
tulo de catedrático, profesor, 
archivero bibliotecario y ar­
queólogo, ai*quitécto, veteri­
nario, odontólogo, contador,
perito, aparejador, doctor, l i ­
cenciado, bachiller, maestro,
rector, decano, director, se­
cretario», etc., sin que ello
obste a lo establecido en el 
artículo primero.

De real orden lo digo a V. I. 
para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde a 
V. I. muchos años.

Madrid, 14 d e  Enero de 
1931.— Tormo,^

Ayuntamiento de Madrid
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J sa b e l la Qaióitca
Jáabel la Qaióhca 

y  la fort\a d* 
Qranada

(Conclmión)

infatigable Jel impulso gue­
rrero y diplómatico que aba­
tió los aitos muros de la gran 
ciudad nasarita.

Síguese paso a paso la cró­
nica de la conquista de Gra­
nada, y pasma y asombra, 
porque raya en lo increíble, 
la suma de energías que de­
sarrolló la España cristiana 
para poner f i n  al dominio 
mulsumán en la Península. Y 
en ella se descubre, a través 
de toda aquella trama de in­
signes hazañas, gestos herói- 
cos y prodigiosas maravillas 
del genio español, dadas a luz 
ante el acuciamiento de la ne­
cesidad apremiante, la inter­
vención de la reina castella­
na, directa o indirecta, pero 
siempre oportuna, feliz y de­
cisiva.

De la reina castellana, que 
a la retaguardia del ejército, 
peregrina ciudad por ciudad 
y villa por villa, en busca de 
los recursos imprescindibles 
para cubrir las enormes nece­
sidades de aquella masa gue­
rrera. Que apena advierte un 
síntoma d e  indesición, d e  
desaliento o de duda en las 
legiones cristianas, cabalga 
varonil, cruza tierras y tie­
rras y aparece, como un án­
gel de la fó, en los puntos 
más avanzados y peligrosos 
de la campaña, infundiendo 
c o n  s u  presencia nuevos 
bríos a los fatigados o deses­
peranzados defensores de la 
Cruz, haciéndoles redoblar 
on su pugna titánica: Q u e  
siéntese madre de todos y ca­
da uno de aquellos paladines 
y con la llamada «tienda de 
la Reina» funda e l  primer 
hospital militar del mundo, 
donde, a su costa, se auxilia 
a los caídos en la lucha: Que 
ante el efecto desastroso y de­
salentador que pi'oduce en el 
üjépoito el voraz incendio del 
campamento cristiano de 14 
de julio de 1491, en el último 
sitio de Granada, acogido co ­
mo accidente libertador por

los moros granadinos, impo­
ne su voluntad soberana y  
funda a santa Fe, que con ra­
zón debiera haberse llamado 
Isabela, según fuó deseo uná­
nime de los soldados do Cas­
tillo, modestamente rechaza­
do por la egregia fundadora.

¡Granada de rubíes, taza de 
jacintos, templo del Amor y 
puertas d e l  Paraíso, como 
cantara el poeta árabe! 2 de 
enero de 1492: sobre su torre 
do la Vela, a los dulces refle­
jos del sol andaluz, brillaba 
la cruz episcopal del gran 
Cardenal Mendoza, el pendón 
de Santiago y el estandarte 
de Castilla. Con grito clamc- 
roso lanzaba el heraldo sus 
pregones do jubilosa pose­
sión. Y en la Vega, famosa y  
ubérrima, arrodillada y con 
lágrimas de intensa alegría 
en el rostro, doña Isabel la 
Católica unía su voz, trému­
la con los temblores de la 
emoción, a las solemnes ne­
tas del «Te Deum» que ento­
naba la Real Capilla, cele­
brando aquel triunfo de la Fe 
y de las invictas virtudes de 
la Raza.

C. G. O r t iz  d e  V il l a jo s

(De <í2[ujeres Españolas t>)

Los desposorios 
de Isabel de Cas­
tilla con Fernando 

de Aragón

N o 3 hallamos en el gran sa­
lón del palacio real de Valla- 
dolid, que dá frente a la fa­
chada ricamente esculpida de 
la iglesia de San Pablo; en ese 
mismo salón donde don Fa- 
drique se atrevió a declarar 
su mal aventurada pasión a 
la infeliz Blanca de Navarra.

Es por la tai'de y en una 
cálida atmósfera, la luz juega 
entre las estatuas, el follaje, 
las tracerías y los escudos del 
gótico templo. Bandadas de 
palomas revolotean en torno 
de las torres, parándose so^ 
bx'e las gárgolas y escudos de 
armas del frente, noble mode* 
lo de suntuoso estilo.

Ahora otra priucesa se ha­
lla en el mismo lugar, senta-  ̂
da bajo el resplandor de la

vidriera de mil colores, que 
arroja apenas una mancha 
de luz sobro los sombríos pa­
neles del salón, tan amplio y 
bajo de techo, que la otra ex­
tremidad se ha fundido en las 
sombras.

Es joven e s t a  princesa. 
Apenas cumplió los dieciseis 
años. Rubia, con ojos azules 
y cinceladas facciones. S u 
noble cabeza, coronada de 
abundantes trenzas de cabe­
llo castaño, indica dignidad. 
Sus maneras son reservadas 
y tranquilas y habla mesura­
damente.

Entre sus manos sostiene
un misal, porque es muy de­
vota y sigue los oficios de la 
i g l e s i a  religiosamente. El 
«Ave María» acaba de sonar. 
Cuando termina su rezo, se 
vuelve hacia su compañera, 
doña Beatriz de Bobadilla, la 
cual se levanta y viene arro­
dillarse a sus pies.

Así juntas, forman una gra­
ve pareja. Beatriz un poco ma­
yor que la Infanta, es ya una 
mujer de clara inteligencia, 
destinada a sostener a su se ­
ñora durante su larga vida. 
Y la Infanta educada celosa­
mente por su madre, la idola­
trada Isabel, en el retiro de
Aré vale, no lejos de Avila,

%

posee la facultad do hacer 
sentir a los otros el entusias­
mo que ella experimenta ha­
cia la noble misión que está 
llamada a cumplir.

—Es muy peligroso, Infan­
ta.—decía doña Beatriz— ;Y 
vos estáis trí.nquila! Pero yo 
me siento tan agitada que no 
puedo permanecer inmóvil.

Isabel enrojeció profunda­
mente:

—¿Cómo sabes, Beatriz, lo 
que yo experimeiitoV

Un exterior sosegado no 
siempre implica un corazón 
tranquilo. ¿Crees que puedo 
permanecer indiferente 1 a 
vez primera que voy a entre­
vistarme con el príncipe coa  
quien pienso casarme, y de 
noche, en secreto, arriesgan­
do mi libertad? Si mi herma­
no descubriera que se halla­
ba en Castilla...

—En cuanto a oso, prince­
sa mía, el arzobispo de Tole­
do, que le trae, es digno de

confíanza. Al pasar la fronte­
ra se han tomado todas las 
precauciones posibles. El via­
ja de noche, disfrazado de ser­
vidor; cuida de las muías y 
sirve a sus compañeros a la 
mesa. M e j o r Fernando do 
Aragón, que todor esos ex­
tranjeros de Portugal y Nava­
rra, a quienes el Rey favore­
ce, para quitaros del camino 
de la Beltrancjn.

—Sí, Fernando.—dijo Isa­
bel. Y cerrando su mi.sal, so 
recostó en el sillón.—Ese ha 
sido mi sueño. Nunca me ca­
saré con un extranjero. Casti­
lla y Aragón deben unirse. 
Tenía que desaparecer la ba­
rrera levantada entre dos es­
tados de la mitnia sangre, y, 
Dios me ha elegido a mí para 
que la derribe.

Elevó sus azules ojos y una 
radiante expresión iluminó 
su rostro.

—Pero, infanta, cuando el 
villano don Beltrán sepa de 
ia entrevista de h o y, sabe 
Dios a qué cosas inducirá al 
Rey.

Es evidente que están alar­
mados por alguna noticia que 
han recibido. No hav nada

V

que pudiera encolerizar al 
Rey tanto como vuestros des­
posorios con el infonte de 
Aragón.

—No puedo evitarlo—res­
pondió Isabel—No tengo de­
beres para con mi hermano. 
Cuando los señores confede­
rados, a la muerto de Alfon­
so, y después de ser destro­
nado en Avila, me ofrecieron 
el trono, bien sabes, Beatriz, 
que lo rechacé. Mientras él 
viva, es mi rey y mi herma­
no. Después, la sucesión es 
mía y la defenderé hasta mo­
rir.

Aun cuando el infante no 
me agrade, si accede a mis 
condiciones, me casaré con ól. 
No es por amor por lo que le 
llamo.

—¡No, por favor. Alteza!— 
esclaiuó doña Beatriz, miran­
do el asunto desdo un punto 
de vista más mundano y te­
niendo en la memoria al hom­
bre a quien amaba uno de 
los más fii’mes par tidarios.

—Yo comprendo que se

*\
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aborrezca a un hombro como , 
el Maestre de Calatrava. Yo 'I
misma di a vuestra Alteza un 
puñal, más bien que verla ca­
sada con él. Y so lo hubiera 
visto usar con alborozo. ¡Pe­
ro, Santísima Virgen mía! 
¿por qué no Fernando? El 
trae consigo a Aragón y  eslá 
reputado como un hermoso 
principo, prudente y bravo. 
¡Y viene como un caballero 
errante, a rescatar a su prin­
cesa, a media noche, disfraza­
do, fugitivo, con peligro de 
su vida!

(Continuará)

J)e la ¡una de mtei 
unpoco an\arga de 
los T(eyes OatóUcos

Cuando paso por Dueña?, 
esa villita castellana do la ju­
risdicción palentina que halla 
a la izquierda el viajero del 
tren del Norte, un momento 
antes de llegar a Venta de Ba­
ños, sale a relucir en mi re­
cuerdo la evocación histórica 
de los Royes Católicos en el 
episodio interesante do su la ­
na de miel, que, a posar de 
tal nomlu'o y de ser los no­
vios los m á s esclarecidos 
príncipes que reinaron en Es­
paña, tuvo más de desventu­
ras y quebrantos que de di- 

.-chas y alegrías; luna de miel 
que sólo lo fné en el amor de 
los jóvenes desposados, ace­
chantes 011 redor de él la mal­
querencia de muchos, la opo­
sición dül Re}", de los grandes 
y hasta no poca escasez de 
dinero; lo que se dice, aho­
gando en apuros a la real pa­
reja...

Cuando uno lee las viejas 
relacdones de entonces y se 
enfrenta con los misinos do­
cumentos de la época, ve cJa­
ramente esto que digo y que 
yo quiero referir con detalle, 
por servir su curiosidad, a mi 
lector.

Una vez que se casaron los 
príncipes, en Valladolid, di­
go, marcharon a poco temero­
sos de la airada actitud del 
Rey, del todo injusta y censu­
rable, a la villa de Dueñas, 
donde, en la casa del conde 
de Buendía, D. Pedro de Acu­
ña, se instalaron a su ampa­
ro, al designio y voluntad de 
Dios...

Llegaron a Dueñas los re­

cién casados con muy poco 
metal... Ya las bodas no fue­
ron tan espléndidas y rumbo­
sas como 80 ha inventado. El 
padre Mariana, como la cosa 
más natural y sabida, dice re­
firiéndose al acto: cEl apara­
to no fué grande; la falta de 
dinero, tal que les fué nece­
sario buscalle prestado para 
el gasto...»

No hay que ser un lince pa­
ra creer y casi asegurar que 
los Vivero, dueños de la casa 
donde so desposaron y vela­
ron los príncipes, subvinie­
ron a todo. Ellos eran due­
ños del castillo de Fuensal- 
daña, en cuyo recinto posa­
ron más de una vez los Re­
yes, y, sin ser de las fortunas 
primeras de los grandes de 
Castilla, eran unos adinera­
dos si so les compara con los 
mismos príncipes.

Pero después de la boda 
había que vivir y por necesi­
dad había que pagar las lan­
zas de la guarda y custodia 
de los nuevos esposos. Cono­
cemos la carta del mozo prín­
cipe a su padre, el Rey Juan 
II de Aragón, participándole 
sus apuros, «porque su hijo 
había ido Castilla sin dinero 
y tampoco lo tenía la prince­
sa», según expresa claramen­
te, refiriéndose a 1 Monarca 
aragonés, Jerónimo de Zurri- 
ta en sus Anales,

Pero el R e y  de Aragón, 
porque no pudo o no quis< ,̂ 
no debió «alargarse» dema­
siado en este socorro que su 
hijo le pedía. El copero del 
príncipe Fernando, Guillén 
Sánchez, que llevó al Rey pa­
dre «el sablazo», apenas si 
trajo para pagar lo más in- 
dispensaVfie a los hombres de 
guerra. Acaso creyó cumplir, 
como suegro, con el collar do 
perlas de 40.000 florines que 
dió al novio para que a la no­
via se lo ofrendara como ob­
sequio de boda.

Ello es que los príncipes, 
transcurridos l o s  primeros 
meses después de su boda en 
Valladolid en casa do los Vi­
vero, sus dilectos amigos, y 
ella madrina do los reales 
desposorios, .se trasladaron a 
Dueñas, ocupando la casa do 
D. Pedro do Acuña, conde do 
Buendía, hermano del arzo­
bispo de Toledo, Alonso Ca­
rrillo de Acuña, protector y 
valedor en i)riinera fi 1 a de 
aquella boda, en la que tenía 
puestos sus ojos toda Casti­
lla.

Por el Memorial y registro de 
los lugares donde el liey y Reina 
Católicos estuvieron cada aüo^ 
desde J468 hasta Ipte Dios los lle­
vó para sly escrito por ol doctor ̂ 
Lorenzo Galíndez do Carbajal 
unos días después de morir D. 
Fernando y doña Isabel, sabe­
mos la permanencia do éstos 
en Dueñas, amargada, en ple­
na luna de miel, de disgustos 
y contrariedades, el mayor y 
más terrible proporcionado 
por el cardenal de Arras, que 
vino a Epaña a pedir la mano 
de la princesa doña Juana pa­
ra ol duque de Guinea, her­
mano del Rey de Francia, y 
dijo ante la Corte castellana, 
reunida en Medina del Cam­
po, que los príncipes Fernan­
do e Isabel no estaban casa­
dos, sino ayuntados, falsa co­
mo era la Bula de dispensa, 
fingidamente otorgada por 
Pío II y ejecutada con false­
dad notoria por el obispo de 
Segovia, don Juan Arias, pa­
ra surtir efecto al tiempo de 
desposarse y velarse los prín­
cipes en la casa de Vivero, de 
Valladolid...

¡Amargura inmensa debió 
gastar la princesa en Dueñas 
al conocer aquellas palabras 
del embajador, «tales q u e  
por su desmensura son más 
dignas de silencio que de es- 
criptura», según dice el cro­
nista de entonces Einíquez 
del Castillo!

La crítica histórica, sin em­
bargo, evidencia que los prín­
cipes, en el instante do su ca­
samiento, ignoraban que pre­
sentaban un documento falso, 
si en realidad es tal uno pon­
tificio que vino sellado } ru­
bricado con el propio sello y 
rúbrica del Santísimo Padre, 
a u n q u e  fuera ejecutado 
muerto aquél.

Y los historiadores se pre­
guntan: ¿Quién pudo ser ol 
autor de la acusada falsedad? 
¿El marqués do Villona? ¿El 
Rey de Aragón, padre del no­
vio? ¿El arzobispo do Toledo?

Lo cierto es que los prínci- 
p e s recurrieron inmediata­
mente ante el Pontifico Sixto 
IV, a la sazón.reinante, y ob­
tuvieron do él solemne Bula 
de dispensación, asegurando 
así la legitimidad de su enla­
ce y la de su doscondoncia 
habida hasta el firosonto.

Porque es do saber que en 
tanto, afligida y contrariada 
la princesa, nació en Dueñas 
el primer hijo dol matrimo­
nio, la infantina Isabel, naci­

da en la misma casa del con­
de de Buendía. La vieja rela­
ción coetánea acusa esto esta­
do do inquietud do la peque­
ña Corto de Dueñas con las 
noticias t a n  desagradables 
que llagaban de la CJorto del 
Rey, las cuales podían hacer 
mella en el ánimo de la prin­
cesa, próxima a dar a luz. Y 
dico con estas mismas pala­
bras: «EJ cómo ya se acercase 
el día (dol parto) o las seña- 
1 e s pareciesen, estaban (ol 
príncipe y los que vivían con 
la princesa e n  Dueñas) en 
gran cuidado recelando su 
peligro.»

Afortunadamente ol trance 

fué feliz. «A las cuatro horas 

del día la señora princesa pa­

rió una hija, a quien llamaron

doña Isabel, como a su ma­
dre». Así lo afirma el maes­

tresala de los mismos Reyes, 

mosén Diego de Valora.

La alegría del nacimiento 
de la infanta, en medio de 
tantas contrariedades y sin­
sabores, se acabó pronto, nu­
blando de nuevo aquella luna 
de miel con la enfermedad 
del príncipe, que, sin estar 
aún convaleciente la princesa, 
retuvo a aquél en el lecho en 
peligro de muerte, «con fie­
bres venenosas, de cuya en­
fermedad el cronista Zurita 
dice que «el médico Lorenzo 
Bados afirmaba que por caí­
da del caballo se le había co­
rrompido la sangre al prínci­
pe, y se temió por su vida; 
pero convaleció en breve.»

A todo esto, ol conde" de
Buendía, que hospedaba a D.
l im a n d o  y a doña Isabel en ^ »
su casa con todo el cariño y 
respeto del más leal y  fervo­
roso de sus vasallos, debía 
andar más abundante de en­
tusiasmo y gusto en albergar­
les que de medios de fortuna 
p a r a  sostenerles, según la 
frase de una relación auténti­
ca, con más necesidades q u o 
fausto, frase que dice por sí 
sola, con terrible elocuencia, 
la situación del dueño do la 
casa y de sus pupilos...

So daba, además, una cir­
cunstancia que agravaba la 
siturción on toda Castilla. To­
do era penuria y oscasoz. Las 
cosedlas, casi nulas. Y todo?, 
altos y bajos, sintieron las 
consecuencias y apuros Inhc* 
rentos al crítieo momento.

(Concluirá en el próximo 
nimero)

Ja I J .  *
Ayuntamiento de Madrid
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VIDA AGRARIA FEMENINA

Hagamos Patria
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Creación del Museo Nacional 
de Agricultura y Bolsa Agrí­

cola o Lonja Agrícola

(Continnacióif)

( Véase el número nmerior)

1(1 para la ciencia. La industria 
agrícola, más que ninguna 
otra, pide ol auxilio de todas 
las ciencias; y es que todos los 
fenómenos de la producción de ¡a 
tierra están integrados ¿wr la su­
blime colaboración de la Divina 
Naturaleza^ entera.

Do aquí nace mi interés de 
catalogar, recoger y ordenar 
los frutos agrícolas; pecuarios 
y forestales, para que de allí, 
como cosas visibles, broten 
ideas nuevas: que al contem­
plar los objetC'S del museo se 
vea la riqueza del suelo espa­
ñol, como se von en un mapa 
las. diferentes naciones y zo­
nas del planeta.

Es aflictiva la situación ge­
neral do nuestro agricultor; 
allí predomina la incultara, 
la ignorancia y la maj-or de­
sorientación.

Todos los pueblos de Espr- 
ña tienen su principal rique­
za en la tierra; todos tienen wé» 
dico que cuida de la salud; boti­
cario que les proporciona medici­
nas; sacerdotes, maestros, vcteH’- 
nanos y cuanto supone atencio^ 
nos de la vida local; la nqueza 
mayor, que es la agrícola, no tic­
en un consejero que la dirija y 
e icance cienHficamente en los di­
ferentes medios locales para que 
rinda los mayoi es resultados la 
producción. Allí, en la inmen­
sa mayoría de España, se si­
gue todo haciendo de modo 
rutinario y primitivo. El la­
brador 08  tenaz en aceptar 
cualquier modificación en sus 
procedimientos d o  cultivo; 
tradicional como consecuen­
cia do la ignorancia on que 
los tonoinos. Sólo ol maestro 
do escuela, quo a su vez debo 
sorlo do los primeros olomon- 
toa do agronomía, p u o d o 
alumbrar s u s  Intoligenoias 
capacitándolos para quo com­
prendan las ventajas do loa 
reonraoa da la oiencia.

En o s t a s condiciones, la 
Patria no puedo prosperar ni 
tenor la fortaleza quo todos 
lo deseamos, y, como lógica 
consecuencia, recibimos e 1 
castigo do nuestra indiferen­
cia. No puedo haber progre­
so agrícola ni las industrias 
derivadas pueden florecer sin 
la educación > la cultura, y, 
como consecuencia, la vida 
nacional t i e n e  que ser de 
idéntica condición. La única 
macera do poder comparar 
los resultados es el poderlos
ver ou o l museo reunidas.

Acudid a las calles de cual­
quiera de nuestras ciudades y ve­
réis estatuas que en su mayor 
parte, son de guerreros glo­
riosos q u e  consiguieron la 
inmortalidad en la guerra; no 
hallaréis una sola de hombres 
que la hayan conseguido vn 
el cultivo de la tierra, y por 
tanto, de labradores y de in­
genieros agrónomos, que de­
berían o c u p a r  el primer 
puesto en las estimaciones de 
la nación. Por eso hay toreros 
y boxeadores pero nin­
gún cultivador do la tierra. 
Todo esto podrá parecer que 
no tiene importancia, por ese 
desprecio, que empieza en el 
cortijo y en la majada, concluye
en la Escuela de Agñcultura.

Mientras la Agricultura y
sus trabajadores no merezcan 
la consideración y el aprecio 
que el mundo les debe, es 
dudoso el progreso y muy 
problemático el que a esta ci­
vilización se la pueda conside­
rar perfecta. El mal es gran­
de on España, pero lo es dcl 
mundo entero también, e n  
diferentes grado.

El altar dol ingeniero agró­
nomo y do los (pao cultivan la 
tierra os el suelo de la Patria, 
es la Patria misma; y es des­
ventura inmensa el que no 
sean respetados y admirados 
como los sacerdotes que má­
gicamente nos elaboran el pan 
nuestro de cada día.

( ContÍHuarii)

la producción echera 

de Asturias

I

(Conclusión)

EN LA COOPERACION 

ESTA LA CLAVE

Sí, en la industrialización 
en forma cooperativa está el 
secreto para un rápido y pro­
gresivo desarrollo lechero.. Y 
la misma Letonin, que acabá­
bamos de comparar con nues­
tra zona Norte, nos da paten­
tes muestras de ello. En 1921 
tenía 21 fábricas-lecherías, de 
las que la mitad, próxima­
mente, eran cooperativas, y 
exportaba 955 toneladas de 
manteca. En 1925 la fábricas 
ascienden a 640, do las cua­
les 444 son de forma coope­
rativa, y la exportación se 
eleva a 7.125 toneladas. Es 
decir, que en cuatro años au­
mentó el número de sus fábri­
cas en un 30 por 1, el de co­
operativas en un 44, y la ex­
portación en un 6'5 por 1. La 
Algem Nederlandsche Zuivel- 
bond, federación d e leche­
rías, de La Haya, en 1911 te­
nía 369 fábricas, y trabajaba 
762 millones de litros de leche 
anuales; y on 1925 contaba 
con 444 fábricas elaborando 
1.741 millones de litros, es de­
cir, la enorme cifra de casi 5 
millones de litros diarios, que 
suponen muy cerca de 2 mi­
llones de pesetas al día. Esto 
demuestra que una sola fede­
ración, en un país do menor 
superficie que las seis pro­
vincias litorales del Norte 
de España, aumentó su pro­
ducción en el espacio de ca­
torce años en mil millones 
de litros anuales, o sea, en un 
131 por 100. Filandia, con 
menos do tres y medio millo­
nes de habitantes, ha progre­
sado de una manera sorpren­
dente, merced a sus lecherías 
cooperativas. En 1913 tenía 
28 fábricas, y exportaba 1224 
toneladas do queso; y en 1925 
contaba ya con 554 fábricas 
cooperativas, llegando a ex­
portar 382 mil tonelas de 
queso con un valor do 1.110 
millones do marcos. La pre- 
poiKleraneia de la industria 
l e c h e r a  en Diuamarca se 
asienta en 1 a orgmúzaoión

cooperativa. En Italia, de sus 
6.700 fábricas, 1681 pertene­
cen a sociedades cooperati­
vas. L o s  ejemplos podrían 
multiplicarse.

En España alguna hay; pe­
ro aún os cosa extraña entro 
nosotros, pues bastan los de­
dos de una mano laara contar­
las. En el momento en que
escribimos estas líneas, 1 a 
Junta Regional do Ganade­
ros do Asturias acordó esta­
blecer una lechería coopera­
tiva en Arrioiulas. Esto es 
ejemplar y transcendental pa-
ra nuestra Región, toda vez 
que están haciendo mucha 
falta, y  hay cosas que no 
quieren más que empezar.

Y  hacen mucha falta: pri­
mero, para que sea posible la 
evolución y el perfecciona­
miento de las industrias lác­
ticas y la selección de sus 
productos, que al p r o p i o  
tiempo adquirirán uniformi­
dad, pues asumirá la elabora­
ción casera, y como tal rudi­
mentaria, por falta de loca­
les, material y  técnica ade­
cuados, que realizan particu­
larmente mochos ganaderos; 
segundo, para una mejor or­
ganización mercantil y para
u n a  propaganda comercial 
iiitensa y moderna; y tercero,
pura que sirvan de regid ado­
ros del precio de la leche en 
el mercado, cuando, circuns- 
tancialmejite el que ofrezca 
el consumo directo no sea re- 
munerador.

Mas, como, cosa nueva en­
tre nosotros las cooperativas, 
su instalación debe acometer­
se con prudencia y precau­
ción extremadas, pues de los 
primeros ensayos depende el 
que estcis instituciones, en las 
quo d e b e  predominar un 
gran espíritu social, que esta­
mos muy lejos de haber lo­
grado, arraigue.u y se difun­
dan y nuiltipJiquen; o, por el 
contrario, se hagan odiosas o 
siniplemonto se califiquen de 
inconvenientes. P e r o  bien 
creemos quo o o n pequeños 
núcleos cooperativos on las 
zonas más lactíferas, priuien- 
teniente dirigidos y escrupu­
losamente adm inistm ios, el 
triunfo st'iaa definitivo para 
las asociaciones y para la 
causa de la producción leche­
ra, base segura de ongraude- 
cimieuto ivgioual,
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LAS OBRERAS EN LOS SA­
LONES DE BELLEZA

Nuova Yor.—*La Asocia­
ción do Mujeres Cristianas,
conocida Asociación que tan­
to trabaja para proteger a la
mujer abandonada, ha acor­
dado establecer en sus nume­
rosos domicilios sociales pe­
queños salones de belleza,
para que puedan acudir a 
ellos, gratuitamente, las mu­
jeres que buscan colocación.

Este acuerdo de la Asocia­
ción de Mujeres Cristianas, 
adoptado después de varias
deliberaciones, ha sido moti­
vado por el hecho do que las
mujeres que no se presentan 
bien vestidas y arregladas a
solicitar trabajo no pueden 
colocarse, por muy experi­
mentadas que estén en su es­
pecialidad.

La señora Lullán Gildreth, 
presidente femenino del Co­
mité Hoover, nombrado pa­
ra resolver las cuestiones del 
paro forzoso, ha d a d o  su 
aprobación a la decisión de 
l a  Asociación d o  mujeres 
Cristianas.

«Los salones de belleza—
ha dicho la señora Gildretch 
—son indispensables para la
mujer que necesita encontrar 
trabajo, y por lo tanto no de­
be tomarse a broma la deci­
sión de la Asociación do Mu­
jeres Cristianas. Mi larga ox- 
periencifc me demuestra que
la mujer que busca una colo­
cación debe presentarse lo
mejor posible, tanto en lo que 
se *efiere a .lu aspecto físico,
moral y profesional. Una mu­
jer muy inteligente, con as­
pecto do enferma, puede ser 
rechazada por otra de aspee 
to saludable, bien aregláda 
y  bonita, aunque no sea tan 
dispuesta. Pero su aspecto 
exterior hace concebir más 
esperanzas sobre sus posibles 
cualidades.»

LA VOZ DE LA MUJER

EL IMPUESTO DE SOLTE­
RIA EN INGLATERRA

Londres.—También sobre 
los dos millones y medio de 
solteros que hay en Inglate­
rra pende amenazadora la es­
pada de Damocles, el impues­
to de Soltería. Desde hace ya
años, organizaciones de mu­
jeres, economistas y moralis­
tas predican en diarios y  re­
vistas exhoitando al matri­
monio, quejándose amarga­
mente de que desde la guerra 
h a  uinentado considerable­
mente el número de hombres 
cébiles en Inglaterra.

Ahora ya se ocupan seria­
mente los círculos políticos 
en introducir un impuesto 
de soltería, que proporcio­
nará satisfacción no sólo al 
Tesoro, sino a innumerables
inglesas, que bajo las actua­
les circunstancias se ven con­
donadas a pasar toda su vida 
solteras detrás de un mostra­
dor o en la mesa de una ofi­
cina.

En Inglaterra ya existió 
una vez tal impuesto en los 
tiempos de Guillermo III, im­
puesto que se suprimió en el 
año 1706. Cierto es que hace 
tres años el parlamento re­
chazó un proyecto de impues­
to de soltería que le fué pre­
sentado. Pero ahora parece
que la cosa va en serio. Si el 
Gobierno mismo no presen­
ta un proyecto .de ley a tal 
efecto, os seguro, sin duda al­
guna, que en las próximas 
elecciones algún partido in­
cluirá 011 su programa dicho
asunto.

De los países europeos, tie­
nen establecido ya el impues­
to do soltería Alemania, Fran­
cia, Italia, Yugoeslavia y Es­
paña, éstando Rusia en cami­
no para introducirlo.

Mientras que en Alemania ’ 
el impuesto do soltería no da­
ta nada más que del año pa­
sado, en Francia ya está es­
tablecido desde el año 1920. 
En ambos países están gra­
bados con tal impuesto tanto 
los solteros como las solteras. 
En Italia, España y Yugoesla­
via sólo pesa sobre los hom­
bres cébiles. En Yugoeslavia 
sólo están sujetos a tal im­
puesto los hombres solteros 
que residen en las grandes, 
ciudades, de modo que el sol­
terón tenaz /^ne apesai de 
todo ni quiero casarse ni tam­
poco pagar el impuesto tiene 
la posibilidad do h a c e r l o  
trasladando su residencia aí 
campo, donde pondrá en se­
guridad su celibato y su bol­
sillo.

EL TRABAJO NOCTURNO

DE LAS MUJERES EN 

LA INDUSTRIA

Ginebra.—El Consejo de la 
Oficina Internacional del Tra­
bajo se ha dedicado a exami­
nar el Convenio do 1919 rela­
tivo al trabajo nocturno de 
las mujeres en la industria.

Ha adoptado las siguientes 

decisiones:

Primera. Por 12 votos con­
tra 11 ha decidido, a propues­
ta del Gobierno inglés, ins­
cribir en el orden dc4 día de 
la Conferencia Internacional 
del Trabajo de 1931 la inser­
ción en el Convenio sobre el 
trabajo nocturno de las mu­
jeres do una disposición que 
estipula que dicho Convenio 
no so aplicará a las personas 
que desempeñen cai’gos de 
vigilancia o cargos directi­
vos.

Pagina 8

Francia, Italia Polonia y 
Argentina, así como los seis 
miembros del grupo obrero, 
han votado en contra de esta 
proposición.

Segunda. Por 12 votos con­
tra 10 el Consejo ha decidido 
inscribir en el orejen del día 
de la Conferencia del trabajo 
de 1931 inserción en el Con­
venio antes citado do una 
disposición autorizando a los 
Estados miembros del orga- 
nismf) do Ginebra a substi­
tuir el período de cesación 
absoluta del trabajo—desdo 
las diez do la noche hasta las 
cinco do la madrugada—por 
un período que sería desdo 
las once de la noche hasta 
las cinco de la mañana.

Han sido rechazadas dos 
proposiciones del Gobierno 
sueco encaminada a que so 
reviso más ampliamente di­
cho Convenio.

Por 14 votos contra ocho el 
\ Consejo ha decidido la inme­

diata constitución do una Co­
misión técnica de las fábri­
cas de vidrio y cristal, com­
puesta de 18 peritos y tres 
miembros del Consejo do Ad­
ministración, para ejtudiar 
cuestiones relacionadas con 
dicha fábrica y especialmente 
con el sistema do los cuatro 
equipos.

Si deseáis ayudarnos en 
nuestros ideales de regene- 
ración difundid este periú- 
dico, suscribiéndoos a él y  
haciendo que se suscriban 
vuestras amistades para 
que lo lean todas las muje- 
res españolas y  los hom- 
tres de buena voluntad 
que deseen ayudarnos.

Diez palabras sesenta 

céntimos ^ ^ n u n c í o s  ‘^ c o n o n j í e o s
Cada palabra más 

10 céntimos

OBRAS DE LUCIA CA 

LLE DE CASADO

1

La mujei en el hogar  0*50

Siemprevivas (cuernos ycré-

nicas)...................................  2*00

Cdscadón de 1# mujer (Con- 

ieiencda,.............................  1*00

La Madredta (Cuento Infan- I
U1 premiado).* •   ...............  0*40 I

Retablo Espiritual (Golec-

dón de crénicaa).................  2*00

Influencia de la Mujer 

(conferencia, • . **• • • • • • • • . *  1

Educan, moralizan, deleitan, 

emocionan.

venden en las llbrtriu de Za­

mora, Plaia Mayor, 11; en la deSn- 

eeoores de Hernando, Arenal, 11.— 

Ma41d, y ernnaaha Admlnlstraciéfl*

OBRAS DE JUAN RIN­

CON Y MONJE

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poeaiaa con nn prftlogo 

de Carmen Velacoracbo da Lara.

Se ves de a dog pentag,

SOaOLOOlA FEMINISTA 

Ubro da renova:16n social, utUl-

almo oara todaa las mujeres ccnc- 

dantas. Uava un prólogo de Celr*a 

Regla.

Precia del ejemplar; dog pegetag. 

Loa pedidos a caía del autor: S<« 

gnndo Calillo de Sta. Mónlca, 1—2.* 

Valencia.

O en nncatra Admlniitraciér.: Pía* 
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A D M I N I S T R A C I O N

Plaza de 0/iente, 2 — Madrid Teléfono 94-9-14. Apaiatdo de Correos, 613 

Redacción y  Talleres: Granja Temenina CARABkNCHEL BAJO, Teléjono 129. Apartado, riiim 2.

Se publica los JUEVES

precios de suscnpcién
M a d r i d

T r i m e s t r e . . . .  2 ’7 5  pts.

S e m e s tre  . . . .  5 '00 » 

Un a ñ o   9'00 »

— —

Provincias

Trimestre  3’00 pts.

Semestre ____5 ’50. »

Un año  lO’OO »

Extranjero

Semestre  lO pts.

ü n  año  IS  »

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones por menos de tres meses.
Para el Extranjero por menos de seis

Precios de anuncios

Por página^ Por lineas

Página entera.. .  100 pesetas por inserción
Media página 60 — —
Cuarto de página. 35 — —
Octavo do página. 20 — —

Por palabras

Linea del cuerpo ocho  30 céntimos
ídem del cuerpo diez  20 —

(Económicos en la Bolsa de Trabajo)

Diez palabras del cuerpo ocho.. 60 cén­
timos, Cada palabras más, 5 céntimos. .

Por centímetros

Del cuerpo odio.. 60 céntimos el centímetro 
ídem del diez.. 50 — —

Comunicados, artículos de información industrial con grabados en el texto, etc etc, a protuos convencionales.
Los contratos por un año tienen descuento.

BOLETI N DE S U S C R I P C I O N

D. de profesión (lue vive e u ' calle •

da provincia de.................................    so suscribo a LA ^'0Z I E LA MUJKRpor u n ( l

Ht'wa del inf^'nsado

(1) Año (9 ptaa.) Samestro (5 ptas.) Trimestre (275 ptas.)
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EL ABARATAMIENTO DE LAS

Para las amas de casa y todas las mujeres que se preocupen de la economía
del hogar y de la higiene de los alimentos.

La GRANJA-ESCUELA AGRICOLA FEMENINA SOCIAL, situada en Caraban- 
chel Bajo, detrás del Hospital Militar (Madrid), es la primera y única Institución 
fundada en España para habilitar a la mujer en las Industrias rurales derivadas 
deda tierra que han de abaratar la vida, como son la AVICULTURA, la CUNICUL­
TURA, los DERIVADOS DE LA LECHE, la HORTICULTURA, la SERICICULTURA, 
la APICULTURA y la HORTICULTURA.

El comienzo de su fundación data de fines del año de 1926, y fuó apoyada eco­
nómicamente por el Ayuntamiento de Madrid y  un aristócrata madrileño, habien­
do sido subvencionada este año por el Ministerio de Economía mediante el infór­
me favorable que de la mis Jia emitió el técnico que giró la visita oficial por man­
dato de la Dirección de Agricultura.

La distancia que media de Madrid a esta Granja, se salva en diez minutos en 
automóvil, que llega dentro de la finca, y veinte minutos en tranvía, por lo tanto 
puede decirse que está a las puertas de Madrid.

SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Programa de este Centro de Enseñanza Agrícola, abarca los siguientes 
puntos:

1.® Ilustrar a la mujer para que pueda intervenir y desarrollar técnicamente 
las pequeñas Industrias derivadas de la tierra, como son la Avicultura, Cqnicultu- 
tiira, Derivados de la Leche, Horticultura, Apicultura, Sericicultura, Floricultura 
y otras, que se derivan de estas mismas.

2.*̂  Organizarías cooperativamente para colocar los productos obtenidos, su­
primiendo el intermediario, única solución posible para abaratar la vida.

3.” Ampliar la educación doméstica de la mujer de la ciudad y del campo en 
lo que so refiere a la economía e higiene de los alimentos y a la buena marcha de 
la casa y ahorro del hogar.

4.® Organizarías comercialmente para que los productos elaborados por las 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y formarlas el ahorro social 
que las pongi a salvo en caso de enfermedad, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
decir: sindicarlas en las diversas ramas profesionales que han de desprenderse de 
la totalidad de las Industrias indicadas.

Productos que tiene enventa

»
>

Cunicultura

Conejo corriente, del i>aís, tamaño grande, para comer,
biu piel (k ilo ) ............................................................................    5 >

Reproductores, según la edad....................................................  4 ptas, (por mes)

Sección de avicultura

HUEVOS DEL DIA PARA COMER

De gallina, tamaño grande............................................................3’50 pesetas docena
Por p e so .........................................................     4’50 » kilo
Huevos de pata para comer..........................................................2’50 docena

Para incubar

Huevos de gallina Castellana Negra, Leghorn, Plymuth a 12 pesetas docena í
De pata (d ocen a).........................................................................  10 >
De gansa (u n o ).............................................................................  2 >
De pavo (uno).................................................................................... 1’25 »

Polios recién nacidos
Docena................................................................."..............................  18 pesetas
Uno suelto............................................................................................ 2 >

Palomas y pichones
I

Pareja de reproductores..................................................................  6 pesetas
Idem para comer................................................................................  4
Gallinas, patos y gansos, para comer (k ilo ) .............................. 5

Todos los productos que expende 
la Granja los sirve a domicilio, me­
diante pago anticipado, sin cargar na 
da en el coste por el servicio.

* Ht

Los pedidos do Madrid pueden 
hacerse en la Administración de la 
Granja y do este periódico: Plaza de 
Oriente 2 Madrid teléfono 9-4-9-1-4 
o directamente al tle 1-2-9 de Cara- 
banchel Bajo que es el do la Granja.

íf:
* ♦

Los podidos para^fiiera de Madrid 
se sirven a los mismos precios, car­
gando los gastos do embalaje, siendo 
por cuenta del comprador los portes 
desde las estaciones de Madrid y ries­
go de viajes.

NOTA IMPORTANTE

Toda persona que simpatice con 
esta organización económico-social- 
agraria puede formar parte de la mis­
ma suscribiéndose a la EMISION DE 
OBLIGACIONES que estamos llevan­
do a cabo para formar un capital so­
cial respetable a fin de poder exten­
der por toda España sucursales de es­
ta Granja, único medio capaz de au­
mentar la producción, y con su au­
mento el abaratamiento de las SUB­
SISTENCIAS y  además conjurar la 
crisis del trabajo de numerosas per­
sonas, haciendo con ello un gran fa­
vor, a la vez, al Estado que verá en 
poco tiempo aumentada la Economía 
Nacional.

•

Enviamos detalles a los que nos los 
pidan, por carta: Apartado do Co­
rreos 613.—Madrid o ál Apartado 
2.—Garabanchel Bajo.

OBRAS DE 
CELSIA REGIS

LA MUJER ESPAÑOLA EN 
LA CAMPAÑA DEL KERT (ago­
tada)

ISABEL LA CATOLICA (.2" 
edición) en 8.“ con 224 páginas de 
texto y varias ilustraciones 2’50 ptas.

LA MUJER EN LOS MUNICI­
PIOS (conferencia).. . .  0 7 5  ptas.

LA VILLA Y CORTE DE ES­
PAÑA El Ayuntamiento de Ma­
drid por fuera y por dentro duran­
te la actuación como, Presidente 
del mismo del Conde de Vallella- 
no: en 4.°, en papel cuché, con 68 
fotograbados y 173 biografías de 
mujeres célebres nacidas en Ma­
drid .......................................(O pías.

IDEALES DE AMOR (LA PER- 
LA NEGRA). Novela social en 8.® 
con V24 páginas de texto 2 '50 p|ns.

#  « I - -
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